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SOR JUANA INES DE LA CII.UZ Y LA DEFENSA 
DE LA EDUCACION FEMENINA SUPERIOR 

Las Ordenes religiosas, como se sabe, organizar011 la enseñaiiza se- 
<:iii~daria en la Nueva Espaíía. L a  empresa tiivo, claro está, por exp!icables 
iiiotiros, litnitaciones dc todo tipo. Una de éstas, la no tiletios sensible, 
fiié l?. de no comprender dentro de ella a la acadi-mica formación de la 
111ujer. 

Por  ello, en la historia de la educacióii en Aíéxico la figura de Sor 
Juana reviste grande i~nportaiicin. ' L a  vida y la obra, en efecto, de esta 
tnujer excepcional constituye la primera realización de una nueva y su- 
pcrior niaizera de  entender el p;.oblenia de la educacióri femenina en la 
&poca de la Colonia. Al convertirse en la niás alta figura poética de su 
tiempo, en los paises todos de lengua española, polígrafa a la vez en la 
castiza acepcióti del vocablo, Sor  Juana no sólo dió pruebas de la errónea 
idea de la inferioridad de la mujer respecto del hombre, idea tan en boga 
a la sazón; asimismo f d  estitnulo tanto en América como en España 

1 Juan In&s de Aasbaje, qiie estc era el noliibre demurido de Sor Juaria, naciii 
e!] San Miguel Ncpaiitln, jurisdiccióii dc Amecameca, en 1651. A los ocho aíios pasó 
con sus padres a la ciudad dr 3Iéxlco. Tan grande era su efición a los estJdios 
superiores que pidió a si, madre que le permitiese mudar el traje de mujer wr el 
de lioni'ore para poder freciieiiiar Ins aulas de la L7iiiversidad. A la edad de diecis6is 
nfios abrala el cstado mon6stico. Le sorprendió la muerte en 1693, después de ha- 
ber llevado uiia vida cot~sagradn por entero al estudio y a la oracibn. 

Grande fuf la l>roducció:i literaria de Sor Juaiia, sobre todo como poe:isn. Por 
lo r(uc hace a su proyccibii pedagógica, precisa inenciotiar sus sigiiientesobras: el 
poeiii:? Prir;rero riteño; la Covfa Atrrragórica (réplica al serriióii del Padre Vieyra) ; 
In l?esl>r!csfn a Sor Filoten (13 más iinportante), y la popular poesía cotiocida con 
el iioiiibre dc Redmdillas. 



para iiiin rcvaloracióii de los objetivos y posibilidades de la educación 
femeniiia. 

1. Estado de la edtccocióit fetne~rina o~ el siglo XI'II.-España trajo 
a sus coloriias al par que sil lengua 1. su cultura, una c'once~~ción caballe- 
resca y rotnántica de la vida, utia concepción, a decir verdad, que iiripc- 
raba en aquel entonces en toda Europa. E n  la Nueva España, los ideales 
caballerescos y roniánticos toniaroti, respecto a la educación, ciertas iiio- 
dalidades eri inanifiesto perjuicio de la cultura intelectual de la nitijer. 
E s  verdad que la educación roiisrrsa iiri ideal heroico y estético de In 
existencia y que permite el ciiltivo (le insignes virtudes cristiatias. I'cro 
es exacto, taciibién, que la mujer novohispaiia no se educa para una par- 
ticipación en los probletiias de la vida cívica y ciiltural del nacieiite piic- 
blo. Corno es sabido, la caballería tuvo sus origines en las rudas costutii- 
bres geriiinnas, pero fué adquiriendo con el tiempo aspectos de generosidad 
y nobleza. A ello coiitribiiyó la educación caballeresca, tan influida por 
la mujer, gracias a al honestidad y cultura de ésta. En la Nueva España, 
en cambio, la fortnación intelectual de la dama no fué objetivo iii fuiidn- 
mental ni permanente. 

El inicial y fecundo inipiilso eii favor de la educación de las niñas, 
promovido por Juan de Zumárraga en el siglo xvr, bajo regio patrocinio, 
¡la verdad!, se había ido extinguiendo. Para la inujer, eii el siglo svrr, 
sólo existían dos tipos de instituciones docentes, ambas destinatlas a In 
educación eleinental: el orfanatorio para niños, creado con el iiornbre de 
Colegio de Nuestra Señora de la Caridad, y las escuelas de la "Amiga". 

E n  la Nueva España como en la metrópoli, imperaba la idea de que 
la iriujer cuyo destino era o el hogar (para el que tainpoco se le prepa- 
raba debidaniente), o la vida moriástica (para In que no requería mayor 
cultura intelectual), tio necesitaba el poseer los co~iocimieritos siquiera 
de la segunda enseñanza. Tal iiidifereiicia se llegó respecto a la mayor 
educación de la mujer, a los ojos dc la mayor parte del pueblo, in- 
clusive la instrucción elemetital tio se coiisideraba imprescindible para las 
futuras madres de familia, encargados, nada menos que de gobernar 
el hogar. 

2. El idcal educativo.-Sor Jitaiia rotiipe con esta mutilada tradición. 
Se afirma en !as virtiirles cristianas de la educació~i <le la mujer, pero 



reclama, para ésta los derechos de una alta cultura acad&niica. S11 vida 
y si: obra fué un paradigma y una realizació:~ de estos i<leales. Airn . - 
iiiiia, se consagra al estudio de las humanidades clisicas, y ya de joven 
posee una vasta cultura literaria y científica. Forma parte cle la cortl 
virreitial, y allí se le admira su talento, su saber y su hermosura. A ia 
edad de 16 años ingresa en el Convento de Santa Teresa la Antigua, en 
busca de sosiego; pero lo abandona en 1669 y decide definitivamente, 
recluirse de por vida en el de San Jerónimo. E l  ideal educativo de Sor 
Juana persigue un gran objetivo teológico-religioso. "Mis pasos, dice, 
se dirigieron siempre a la cumbre de la Sagrada Teología." Mas Ic pareció 
preciso, para llegar a ella, subir por los escalones de las ciencias y artes. 
liumanas; porque: ":cómo entenderá el estilo de la Reina de las Cien- 
cias quien aún no sabe el de las antillas? ¿Cómo, sin lógica sabría yo 
los métodos generales y particulares con que está escrita la Sagrada Es- 
critura? ¿Cómo sin Física tantas cuestiones naturales de las naturale- 
zas de los animales, de los sacrificios, donde se simbolizan tantas cosas 
ya aciaradas y otras muchas que hay? ¿Cómo sin aritmética, se podrán 
entender tantos cómputos de años, de días, de meses, de horas, de heb- 
dóiriadas tan inisteriosas, como las de Daniel y otras, para cuya inteli- 
gencia es necesario saber las naturalezas, concordancias y propiedades de 
los números? :Cómo, sin geología, se podrán meclir el Arca Santa del 
Testamento y la ciudad santa (le Jerusalén? 

3. L a  corriaite de la i,~olicn~idad.-La probada y fecunda erudición 
de Sor Juana, por iina parte, y los instrunientos científicos que poseía, 
11cr otra, hacen creíble la idea dc que estuvo informada de la filosofía 
y de las cieticia modernas, mciios de ésta que de aquélla. Algunos cíí- 
ticos, apurando, con mejor intención que buen éxito, la producción lite- 
raria de Sor Juana, han imaginado llcgar a descubrir en sus escritos prin- 
cipios de la p r o ~ i a  doctrina cartesiana. Indudablcmentc la esiniia jeróninia 
estudió filosofía, pcro sus convicciones, como así lo confirma su ?oesia 
conc~ptista, rica y gallarda, estuvieron del lado de la escolástica. Hay  
ad:?ii:is, testimonios muy dignos de confianza, de que escribió inciuso 
mas Siitnulas ( o  Lógica Menor), hoy perdidas, cuya composición ya 
&lata unn clara postura filosófica. 

E s  aceptablr, sin embargo, que la mente universalista de Sor Juana 
ti11.o !.u proyeccioiles, bien que atempcradas por una concepción teoii:,sI- 



co-tradicioiial, cri lo que ha yefiido :t i!~.iiinrse el espiritii <le la ~trodi.ri!ida~l 
De parecida inaticra que Sigiieriza y Góiigorn, su coetAiieo, trata a porfía 
de asrgurarse de u11 firriie tnEtodo para recorrer los intrincados cami- 
nos de la verdad. I)e la cautela inquisitiva, aciitudpropia del espiritu 
de la modernidad, da indicios Sor Juana. Pero los objetivos persegiiidos, 
tina vez y otra, no salen del riejo cuadro de los ternas teológico-religio- 
sos, En su citado pofnia Pyi;!zeu sf:~fio, se advierte la honda convicción 
be la infinitud.dc1 saber y de 13 iniiztu limitación del hombre. Así dice: 
"Que de una vez quería comprender todas las cosas / de que el uiiiverso 
se compone: no puede, ni aun divisas por sus categorías, ni a un solo 
indivicluo". Por la vía disciirsiva, racional, empero, existe un camino, o 
r~iéi.or:o de sobra seguro, para penetrar cn la esencia de las cosas y Ile- 
gar a conocer el mayor iiíimero de ellas. Esa ría inquisitiva es el logos 
que coiiAuce a un saber..  . "que liacieiido escala de un concepto a otro, 
va nscendieiido de grado a grado". 

Pero es en extremo artificial cuando no se es p r e a  dc iirin piadosa 
j~iioi.ancia de la historia de la filosofía, ver en este inetbdico ascender 
a .1:1 ~ e r d a d ' i m  principio esencial del cartcsianisnio. De muy antiguo riene 
la ingeixiiua irlea. Los menos autorizados comentadores de los escritos légi- 
cos de Aristóteles, hicieron ya en la temprana Edad Media de este prin- 
cipio un posutlado de todo saber. Descartes mismo es tributario de ella, 
ailiiqiic en un sentido diferente al dado por Sor Juana. 

Mayorineilte e11 el Disczlvso del ~rré:odo habla Descartes de este priri- 
cipo. H e  aquí como lo formula a manera de la tercera regla del niétodo: 

"1.c &'oisienlc, de condilirc par ordrc mes pctrsées, e ~ t  colri»Lcnca.iit 
pur 1s obfets les plzrs simples et bes plus aisés ¿i co?maifre, pour vionter 
peac á c o m ~ ~ ~ e  fiar deprés ~ . L : S ~ ~ L C S  6 la connni~sa~ice des pllrs co~>~l>osL:s, et 
s?tpposatit mé~itc de I'ordre entre cc1f.z qui ?te se pricédent po.i.iif natziral- 
ic!~?ent les zcns les atitres? 

Hay más: cuanto en este bello poema es objeto de meditación filo- 
sófica, no sale del cuadro de ideas escolásticas, en particular del viejo 
pensaniiento de la aaturaleza de las substancias, asirnisino de inspiración 
aristotélica, lo cual viene a explicar, visto desde otro ái?gulo, la cultura 
iiiosófica de Sor Juana. 

19.5 c. 
De crin serie seguir ~ i i i  ciiteiidi~iiicnto 



el blitorio rliieria, 
o del iii1;mo grado 
del ser iliariitiiado 
(metios favoíccido, 
si no más desvalido, 
de In caiisx scguiida groductiva), 
pasar a la más noble jerarquía 
que, en vegetable aliento 
Iiriniog6iiito es, aunque grosero, 
de Tlietis . . 

Por otra parte, en que Sor Jitana haya sido o no cartesiana, no se 
cifra su significación histórica. Esta reside, cono ya se dijo, en su obra 
poEtica y en su proyección pedagógica. 

4. Defeirsa dc la qnujer.-En meu~orable respuesta a una carta del 
Obispo de Puebla, Fernández de Santa Cruz, quien e11 cierto moclo, bajo 
el pseudóniino de Sor Filotca, censuraba a Sor Juaiia el haber objetado 
un sermón del padre jesuita Antonio Vieyra, consejero de los reyes de 
Portugal, fortnula ésta sus convicciones acerca de la cristiana libertad 
de crítica y de !os dereclios en favor de itna ciiltura sirperior de la mu- 
jer. Mzilieres in Ecclesin taceant, de seguro, dijo San Pablo. Mas se in- 
terpreta mal dicha sentencia, argulle Sor Juana cuando se considera que 
el Apóstol justificaba la ignorancia de la mujer en materia de teología. 
La recomendación se refiere a "la publicidad de los púlpitos", pues el 
justo y atinado comentario lo forn~ula Arce, al declarar: "que leer pú- 
blicamente en las cátedras no es licito a las mujeres, pero el estudiar, 
escribir y enseñar privadamente no sólo es Ilcito, sino muy provechoso 
y útil." Y no sólo: haciendo una ruda y exacta critica de la educación 
de las llamadas escuelas de "Amiga", en donde ancianas ignorantes se 
encargzban de la educación de las niñas, recomienda que mujeres doctas 
en letras y "de santa conversaciGn y costumbres" tengan a su cargo !a 
forinación de las doncellas. 

En  esta reiptiesta dada al Obispo de P~iebla, Scr Jiia:ia se pinta de 
cuerpo entero. E n  ella exliibese su acendrada e irrefrenable vocación 
intelectual, su exquisita, extensa y feciioda erudici6n: el brío y profundi- 
dad de su ingenio y su desbordailte fantasía y nobles sentimietitos. 

Stt defensa, que es la defensa de la mtijer en general, en esta Gpo- 
crt, queda fundirda en estas ideas: las ciencias proiaaas contribuyen a 



la comprensión dc las sacras letras; In varietlad de los estlitlios forlalecc 
y adereza la cultura de la iiiciite; iio es dable cl sobornar la vcr<ladera 
vocación de saber; la iiiujer ha (lado pruebas, coiiio lo iiiiiestra la historia, 
de que es capaz de las iiiis grandes creacioiics dcl espiriiii; la erluca- 
ción de las doncellas es ventajosa de todo punto y útil para la socicdrd; 
tal edticación debieran impartirla mujeres ilitstradas, y, el enteiiditniento 
de cada mujer es taii libre coiiio el de cualquier otro y puede discrepar dc 
otras opiniones e iiiclusive impitgnarias. 

Todas estas opiniones, además, eran parte de uiia amplia concepción 
de la vida humana, en la cual con desusada perspicacia advierte la condi- 
~ i 6 n  de inferioridad de la mujer y las causas que dcterinitiati hecho taii 
injusto en las relaciones amorosas dc los sesos. Por ello, compreiirlc uiia 
defensa de la mujer, cuya expresión clisica la constituyeri las "Redondi- 
Itas". "(Pues para qué os espantais / de la culpa que teneis? / Queredlas 
cual las haceis, / o haccdlas cual las buscais". 

5. Ifhf1z~efzcia.-Influencia considerable tuvo la vida y obra de Sor 
Juana en la manera de cotripretider la delicada tarea rIc la educación 
femenina. Muy pronto su fama iiiternacional la convirtió en inodelo de 
educación femenina. La vieja España vino a reconocer en Sor Jiiana, 
acaso antes que en Alnirica, al iilejor poeta y eximio escritor de la Cpora, 
y! con ello, grandes reservas y perspectivas culturales del Nuevo 3diii1do. 

E n  la Nueva España, apenas iniciado el siglo XVIII, filátitropos inncs- 
tros fundaron instituciones (cotiio el ~ o l e c i o  de las Vizcainas), que no 
sólo no vinieron a poiicr de maiiifiesto la iniportancia de la erhcación 
de la tnujer, sino que también co~icibieron de manera más completa y 
!ibre al formación de los jóvenes. Aitn en escritores liberales se percibe 
aquella influencia, como lo ilustra a satisfaccióii ki novela pedagógica 
de "El Pensador Mexicano" intitulada 1.a qzlijofifir y su pi.ilila. 

E n  fin, la con>-inceiite y reconocida defensa que realiza Sor Juana 
acerca de la libertad de opinión y dcl dereclio de la tnujer a la cultura 
superior es, algo así coiiio el aniincio del nuevo espiritu critico raciorta- 
lista, que irrumpe inconteriiblc en el siglo XVII. En  este hecho fuerza es 
contar también al polígrafo don Carlos de Sigüeiiza y Góiigora. 




